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LA LEA
Organo de la Confederación Espiritista Argentina

Año XXIX
NOVIEMBRE 1951

Registro Nacional

de la

Propiedad Intelectual

N? 355.705

N? 330

odclmcdcán de
"TíuedUa Coldío-^iación

ha resolución del Ministerio de ñalud Pública N'-' 37.635, que atañe al
movimiento es'pirita vuelva a señalar, con justicia, la amvlia colaboración
•prestada por la Conferencia Espiritista Argentina en el cumplimiento y
aplicación de la R. M. W 23.135/50.

La Resolución contiene, además, apreciaciones que conviene consi
derar en todo su alcance, para aquilatar en su verdadero valor las dispo
siciones que figurarán en la Reglamentación que entendemos dará a cono
cer la Sección Parapsicología de la Dirección Técnica de Parapsicología
Social.

Es para nosotros una verdadera sorpresa que las autoridades de la
Confederación Espiritista Argentina no hayan sido consultadas, para es
tructurar una reglamentación que debería contener disposiciones que fue
ran el sereno estudio de los hechos, realizados en una colaboración enri
quecida por el trato continuo, con las sesiones, con las personas, el medio
ambiente y el fenomenismo en general.

Sería de lamentarlo si realmente se prescindiera de esta colaboración,
por cuanto; especialmente en lo que a' la Reglamentación se refiero, se'
evitaría que no se contemplen aspectos que son fundamentales y que al no
ser tenidos en cuenta, podrían subestimarse facetas en la gama de las fa
cultades mediúmnicas o supranormales que pueden dar paso a enfoques
no concordantes con la realidad, con el consiguiente perjuicio para propios
y extraños.' , , . ^

Otro tanto puede decirse en cuanto a los expertos y acreditados direc
tores de sesiones, en el caso que poseyeran un conocimiento de hecho, fruto
en muchos casos de varias décadas de estudio y dedicación y que por no
poder satisfacer, en. otro aspecto, ciertas exigencias, se les declara ineptos,
en lugar de avenirse a consideraciones más ecuánimes.

Lo aue ya ha trascendido por informaciones directas obtenidas de la
'Sección Parapsicología, induce a considerar que la Reglamentación con
tendrá sobre el particular disposiciones terminantes, las que como dejamos

' expresado, wo serán entonces el resultado de previas consultas, ni tampoco
fruto de una leal colaboración, a nuestro ver indispensable, con una comi
sión surgida de la CEA.

La Central espirita se esfuerza por todos los medios a su alcance,
para extirpar prácticas repudiables, pero es justo reconocer que ello ocurre .
en todos los carápos de la actividad humana.

■ Igual acontece, con el criterio de los ̂ "^desvíos", endilgado ccni excesiva -
prodigalidad a nuestro movimiento.

Bien lo saben sociólogos, psicólogos y psiquiatras avezados, que la
mayoría de las alteraciones nerviosas, psíquicas y mentales provienen de .
los disgustos, contrariedades y viciosas inclinaciones a los que en la ruda
brega del diario vivir están expuestas las personas.

Es un hecho de experiencia común en todas las sociedades bien cons
tituidas, que un porcentaje apreciahle de los que a ellas acuderú' son per
sonas desengañadas de la vida, cuando no, cuál verdaderos despojos hu-



manos, que al encontrar fraternal acogida y al ponerse en contacto con
las amplias y elevadas aiseñanzas que alli escuchan, hallan la paz y la
tranquilidad perdida, de modo que, contrariamente a lo que tan apresura*
damente se dice, lejos de provocar desvíos, lo que la experiencia enseña es
que al encontrar la manera y los estímulos para rehacer su maltrecha exis-
tencia, se recuperan y se convierten en personas útiles para sí y para los
demás, animados de sentimientos constructivos, de un deseo creciente de
conocer, de mejorarse, ansiosos de vivir en la medida de sus débiles fuer
zas el nuevo sentido de vida luminosa y esperanzada que absorben en la
frecuentación de las reuniones y sesiones.

No desconocemos que los hay reacios y. empedernidos, pero eso no lo
aprenden en las buenas sociedades.

Este proceso viviente y real, del que pueden dar fe las deceiias de
miles de personas oue en nuestro medio han sufrido ese bienhechor efecto,
nos induce a pensar que merecen una deferente atención de parte de los
organismos que se preocupan por el bien y la salud pública, ya que el cons
tante afán de superación espiritual de que se sienten animados representan
una sana y valiosa reserva para la Nación, especialmente en esta grave
convulsión de todos los valores que aqueja al mundo entero.

Hemos, por tanto, de insistir ante las autoridades competentes con
voluntad inquebrantable para que reconozcan la necesidad de admitir nues
tra desinteresada colaboración, con objeto de llegar a un acuerdo equita
tivo, reflejado en disposiciones que no afecten este anhelo de contribuir al
enaltecimiento de todo lo bueno y lo grande que la vida- contiene, en forma
que el cauce normal de los acontecimientos ponga de relieve el poderoso
impulso que al engra^idecimiento del ser humano y del país que lo cobija,
ha de imprimir él contenido de contornos universales que caracteriza a las
ideas que sustentamos.

UNA BELLA REALIDAD

El Ateneo Espirita de Artes y Letras
ha creado las subcomisiones encargadas
de realizar los trabajos relativos a cada
una de las expresiones artísticas.
Desde hoy, las ideas sé vestirán de

fiesta iluminadas por el brillo de la pa
labra adecuada y sencilla. Se dirán las
cosas del espíritu- con la justeza expre
siva de la frase apropiada. No más va
cilación, no más ensayo para exponer el
pensamiento claro del ideal espirita.
La aspiración del alma es realizarse

en la armonía de la inmortal belleza,; dé
mosle desde ya tan grato impulso para
que viva ella en su elemento.

Si hay en tí un pájaro que canta, dé
jalo cantar; ¿sabes acaso qué manifes
tación de la divinidad está expresado en
tu canto su sentir ?

Si tus manos sienten el deseo de mo
delar el mármol, si en ellas vibra en
ansia de mover un .pincel déjalas que
modelen en el mármol o dibujen en el

lienzo la belleza que sientes y que nadie
lo haría como tú.

Si te reclama el arte, que es el apos
tolado de la estética, entrégate gozoso
para expresar lo bello; nada te importe
que los otros digan que es malo o es me
diocre tu trabajo. Nadie empez"ó jamás
siendo im artista, todo tuvo un princi
pio : excepto Dios.

Valentín S. Cerutti.

Del Ateneo de Letras y Artes de la CEA

A LOS ESCRITORES Y

ARTISTAS EN GENERAL

El ATENEO ESPIRITA DE LETRAS
Y ARTES DE- LA CEA invita a to

dos los espiritistas que tengan cuali-
.dades artísticas o literarias a inte
grar sus filas en pro de la exaltación
de las virtudes de nuestra doctrina
por las vías del arte.

LA COMISiON.
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MANUEL GONZALEZ SORIANO
1 885 - NQVIEMBRE - 1951

El día 3 de noviembre de 1885 desen
carnó en la riente ciudad andaluza de
Andújar, provincia .de Jaén (España),
el eminente filósofo español que en esa
encarnación llevara el nombre de Ma
nuel González Soriano, nacido en el año
1836. . . , . ̂

• Espiritista estudioso, fue autor de
varios trabajos, entre ellos, un breve
compendio de filoa^fía, intitulado El
Espiritismo es la Filosofía".

Espíritu elevado, supo penetrar la
esencia universalista del Espiritismo y
apartarlo en aquel ambiente de la Es
paña de fin de siglo, en su sereno rincón
andaluz, de la polémica religiosa que aun
hov pasados casi tres cuartos de siglo,
tráan de envolverlo en grandes urbes
aquellos que aun no podido despo
jase del sectarismo religioso de encar-
naciones anteriores.

Si bien es cierto que el Espiritismo
cuenta con obras expositivas; ningunahresLblecido la base científica del Es
piritismo racionalista, ni fijado tan ne-
Um-nte los principios, m demostradotanrcompletamente el análisis objetivo
del ser y de la síntesis metafísica de las
causas primordiales.

Este libro vino al propio tiempo a sa-
tisracer una de las más difíciles exigen
cias sociales, presentando en pocas pa-

V en lenguaje cornprensible, un
tratado completo. A través de su estu-

el mvestigador Uega a la conclu-
•' j " miP González Soriano penetro,

"o°n sfsexTtido crítico y su garra de filó-
soL^a ve rdadera esencia y significado
del Ésoiriti'snio y su forzoso sentido yalcancfunA-ersalista, ya que no actúa
bolamente e¿ un medio social, en una
ciudad, en un pais. en una nación, m
en un planeta sino como una ley del
Creador actúa, en todo el cosmos.
En este libro se estudia, pues, la filo-

sofirresumem de todas las ciencias por
la razón más pura, como razonables son
todas las leyiis de Dios, y no por opi
niones sectarias, parciales e interesadas
que a menudo confunden al espiritista

' y le ofrecen naayor numero de dudas que
convicciones,, cuando no lo incitan a le
vantar bandera por algún instructor re
ligioso deterrminado, creando barreras

Otata. C-lo-g-iáiica de

JOSE CaCERES

{Del Ateneo Espirita de Letras y Artes)

separativistas en la humanidad, en de
trimento de la universalidad cósmica, de

la razón, la moral y el amor, base del Es
piritismo.
Para hacer un análisis crítico de este

libro, se necesitaría mucho más espacio
del que disponemos, a la vez que se apar
taría de esta índole de trqbajos a los que
estamos abocados, por lo que siguiendo
nuestra norma "haremos hablar" a este

insigne filósofo a través de algunos con
ceptos de esta obra.
Empieza la obra con estos párrafos,

que son todo un monumento:
- "El Espiritismo no es ni una filosofía
ni una secta religiosa, sino la filosofía
de la ciencia, de la religión y de la mo
ral: la síntesis esencial de los conoci
mientos humanos aplicada a la investi
gación de la verdad: la ciencia de las
ciencias, y dicho queda con ésto, que
ni es viejo ni es nuevo, porque siendo la
ciencia producto de la investigación de
la verdad, más o menos amplia, metódi
ca y perfecta, ha existido desde que hay
seres inteligentes (eternamente) con la
natural tendencia a la investigación.
"Componiéndose su cuerpo doctrinal

de las verdades universales que el hom
bre ha sorprendido a la naturaleza, y no
contando tiempo la verdad puesto que
procediendo de Dios es eterna, tampoco
su doctrina es vieja ni nueva, pudiendo
considerarse en tal sentido como la enci
clopedia de las verdades eternas e infi
nitas, que la investigación^ humana ha
podido hasta el día penetrar y conocer.
."El Espiritismo viene, por consiguien

te, de la ciencia de la razón y de la ra
zón de la ciencia, y va, por consecuen
cia, al mayor conocimiento posible de
las verdades universales divinas.
"Son sus fundadores todos los hom

bres de todas las épocas y de todas las
creencias, que han alcanzado el conoci
miento de alguna verdad incontestable,
demostrada por la razón y por la cien
cia.

"Son sus apóstoles todos los hombres

LA IDEA
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que hayan enseñado, enseñan y enseña
ren, en lo sucesivo, la verdad. Y estos
han recibido su misión del deber moral

que tiene todo hombre de enseñar a los
demás las verdades que conozca, y de no
esconder la luz que se posee debajo del
almud para que a nadie alumbre, que es
to es egoísta y anticaritativo.
"El testimonio de la referida misión,

se encontrará en toda manifestación hu

mana que determine el mencionado de
ber, y la prueba de su' legitimidad que
para tenerla no necesita el testimonio
de los hombres, se encuentra en ese mis
mo deber moral que tiene todo hombre
hacia sus semejantes.
"El Espiritismo no es ninguna opinión

sistemática ni procede de ningún capri
cho humano, ni tiende a satisfacer nin
gún interés personal ni colectivo. Por
eso goza de una independencia espe
cial: ni se impone ni se oculta, porque
la verdad, para serlo, no necesita de na
die; pero noble y generosa siempre, se
ofrece de continuo a quien la busca, y
se deja poseer de quien la ama."
Más adelante, en el capítulo "Método

científico de investigación", dice:
"Para que la observación o estudio de

cualquier cuestión sea exacta, verdade
ra y lógica, el sujeto observador debe,
desposeerse por completo de toda ante
rior creencia, de toda idea preconcebida,
y marchar en línea recta por el camino
que las inducciones analíticas y las de
ducciones sintéticas le marquen' en su
investigación. Porque la verdad no ad
mite condiciones ni se somete a capri
chos y quien la busca debe prepararse de
antemano a aceptarla tal cual es y como
se presente, con todo su cortejo de le
gítimas y naturales consecuencias.
"Una vez revestido el filósofo o ami

go del saber de carácter de una absoluta
e inalterable imparcialidad, y saturado
del sereno valor que requieren los peli
gros que presentársele pudieran en la
trascendental exploración que va a em
prender, peligros que, aunque graves,
«ólo pueden consistir en verse precisa
do a arrancar del corazón el sentimiento
de creencias si bien viciosas y nocivas,
secularmente arraigadas y que la mente
acarició formando la costumbre el modo

de su ser, está en la obligación de mar
carse seguro itinerario que le conduzca
más derecha y prontamente al fin que
se propuso investigar y conocer.
"Dicho itinerario no es otra cosa que
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el método adoptado para el estudio".
Después de decir que el método ana

lítico, es decir, la investigación de las
causas por el conocimiento de los efec
tos,' parece que se adapta más a nuestra
naturaleza que el procedimiento sinté
tico, o sea la investigación de los efectos
por el conocimiento de las causas, y a
continuación de un pequeño preámbulo
a donde plantea la tesis "para demos
trarla" de que el Espiritismo no es UNA
filosofía, sino LA FILOSOFIA, entra en
la primera parte que es el estudio del
conocimiento propio del Yo.
Su segunda parte, es un estudio sobre

Dios, lo Infinito, la perfección, el per
feccionamiento, la ley natural, etc., a
donde está incluido un artículo sobre
Dios que como iniciación de estudios de
metafísica escribiera González Soriano,
en 1875, y qqe fuera reproducido en su
época en varios periódicos espiritistas
españoles y extranjeros.

En la tercera y última parte se ocupa
de la existencia, eternidad y universali
dad de Dios, del progreso infinito de la
esencia universal, del evolucionismo uni
versal, individualidad, preexistencia, en
camación de los espíritus en organismos
adecuados, reencarnación, comimicacio-
nes del desencarnado con el encarnado,
solidaridad universal; terminando con
unas consideraciones generales de las
que vamos a dar algunos conceptos. Las
mismas empiezan así:
"Hemos visto que la filosofía surgida

de la más pura razón concuerda en ab
soluto con el Espiritismo; y como la úni
ca filosofía real y verdadera es la filo
sofía de la razón, de aquí que el Espiri
tismo es la Filosofía.
"Tal es lo que nos habíamos, propuesto

demostrar y lo que creemos queda evi
dentemente demostrado .
Sobre la antigüedad de la doctrina es

piritista, dice: "La verdad, como con
temporánea de Dios, o mejor como pro
piedad divina, es eterna".
"Y así como el sol envuelto entre den

sas y aplomadas nubes destella siempre
alguna claridad, así la verdad circunda
da de oscurantismo e ignorancia ha de
jado entrever señales de su existencia en
todos los tiempos.

"La verdad es la ley, y la ley es desde
que es su Dictador.

"No hay verdad que pueda conside
rarse nueva.
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"La verdad no se inventa: sólo se co
noce.

"La verdad espiritista existe desde la
eternidad".

Sobre el Espiritismo como religión:
"Su único dogma, el amor,
"Su única adoración, la virtud,
"Su única práctica, el. bien,
"Síntesis, Dios".
Y sobre la adoración: "No exi::te más

qüe un Ser real: Dios.
"No hay más que un objeto real de

adoración: Dios.

"Dios es lo único, esencialmente su
perior, que existe.
"Los demás seres somos, esencialmen

te, iguales entre nosotros.
"La adoración se rinde a lo superior-.
"A lo igual se le debe amor y respeto.
"Pero adoración no es otra cosa que

la sublimidad del amor.
"El amor del amor.

"Y el amor es una sensación subjetiva
que no puede representarse con ningún
objeto, con ninguna imagen, con ningún
acto".

Más adelante, hablando de la moral y
el bien dice:

"La moral es una, porque uno es Dios,
una es la esencia y una es la ley".
"La moral no es otra cosa que la ley

del bien..."

Y para terminar daré los últimos pá
rrafos de la obra:

"El orgullo humano — dice González
Soriano —, cegando la razón del hom
bre le ha inducido a rechazar el evolu
cionismo que le fuerza a reconocerse
substancialmente igual a cuanto le ro
dea, y a mirar su pasada historia en to
das las formas y modos substanciales
que contempla. Verdad es que la mayo
ría de los hombres viven de preocupa
ciones más que de ciencia, de materia
más que de verdad. Decirle a un hombre
que su alma animó la forma orgánica
salvaje, cuando saliendo de la faz ex
clusiva del instinto despertó a la con
ciencia, es un grotesco absurdo: mani
festarle que ha vitalizado toda forma

(Continúa en la pág. 225)

BANCO NACIONAL DE CORNEAS
Acogiendo un gentil pedido, hecho por el doctor Magín A. Diez, director de

Oftalmología y Tracoma de la organización del Banco Nacional de Córneas, in
sertamos al pie una Ficha Donación, para extender, desde nuestros medios, la
labor meritoria que por intermedio de ese organismo se lleva a cabo, con el fin
de dotarse de córneas que voluntariamente y por declaración expresa se le donen.
Esta acción lleva el propósito de concurrir con ellas a la curación de los no
videntes. '" '

Considerando que desde nuestro ángulo espirita, habrán muchos hermanos que
desearán contribuir con ese aporte al Banco Nacional de Córneas, hemos resuelto
acompañar a estas líneas de adhesión la ficha nombrada que puede ser llenada,
recortada y enviada, tal como se indica, a la sede de la organización sita en Ave
nida Presidente Quintana 569.

REPUBLICA ARGENTINA

ministerio de salud publica de la NACION

BANCO NACIONAL DE CORNEAS

Yo.
;  (Poner nombre y apellido en letras de imprenta)

en pleno uso de mis facultades mentales, dejo constancia de que he resuelto
disponer que, después de mi fallecimiento, sé extraigan, con destino al
Banco Nacional de "Córneas del Ministerio de Salud Pública de la Nación,
aquellas partes de mis órganos visuales que se necesiten para curar a un
no vidente.

N^ de Libreta Cívica 'Firma

Lugar y fecha

Esta ficha debe ser llenada y remitida, bajo sobre,"a la sede del Banco Na
cional de Corneas, Avenida Quintana 569, Buenos Aires..
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LOS HECHICEROS ANTE EL

Por el Dr. JANOS TORONYI

Quizá nada haya jugado un papel
más importante en la vida de los pue
blos" civilizados, entre los siglos X y
XVm, que los hechiceros. No obstante
que la expansión de las doctrinas cris
tianas redujo la hechicería considera
blemente en relación a los primeros si
glos. En esta época, el auge de la hechi
cería era tal, que el Sínodo de Pader-
born declaró' en el 785: "Todos deben
sufrir la pena capital si tienen fe en las
costumbres paganas". Es decir, si se-
creía que uno era hechicero, era conde
nado a morir quemado.
Carlomagno en Francia, adhirió a éste

punto de vista de la iglesia. Colomano
el Bibliófilo, Rey de Hungría, en cam
bio, en el siglo XI, decretó: "Como no
hay brujas, no es menester mencionar
nada de ellas".

¿Cómo era posible entonces, que en
todo el mundo civilizado de la Edad Me
dia, y aun en los primeros siglos de la
Edad Moderna, por todas partes se ele
varan piras para quemar brujas, ya que
la magia de los antiguos tiempos paga
nos se desvanecía- lentamente?

Se puede ello atribuir, en primer tér
mino, al movimiento de sectas. Porque
en aquellos tiempos, dentro de la iglesia
se formaron numerosas sectas. Prime
ro, la de los Albigenses y los Cataros,
que amenazaron la unidad de la misma.
Estas sectas, por su adhesión al credo,
exigieron una vida rigurosa y el retomo
a las costumbres del cristianismo pri
mitivo. Por su parte, la iglesia vió muy
bien el peligro amenazador de un cisma
entre los fieles por la acción de las sec
tas, y por ello luchó con todo su po
der contra los herejes, pues así denomi
naba a los partidarios de aquellas sec
tas. Los "herejes" pues, fueron obliga
dos a reunirse clandestinamente. Las
sectas propagaron la idea de que el dia
blo había corrompido el espíritu puri
tano de la iglesia católica, mientras que
ésta, rápidamente, volvió la acusación
contra aquellas. En efecto, los fieles acu
saron a los sectarios de efectuar sacrifi

cios al diablo durante sus reuniones se
cretas y de corromper a los demás con
su ayuda. Con estas acusaciones reapa
reció, simultáneamente, la fe en el po-
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der del demonio y en la magia negra. Re
nació también el uso de las viejas fór
mulas de encantamiento. Por eso, el
teólogo y filósofo, Tomás de Aquino, de
claró: "Hay demonios que hacen daño
a los hombres. Ellos pueden hacer es
téril el matrimonio, efectúan perturba
ciones en la Naturaleza con admisión de
Dios, provocan vientos y hacen caer fue-"
go del cielo".
La persecución de los hechiceros co

menzó en Francia y se extendió luego a
Alemania. Los dominicanos Jacobo

Splenger y Enrique Institoris, alemanes,
recibieron autorización, plena para la
persecución de los hechiceros, a mitad
del siglo XV, por la bula "Summa desi-
derante^". La opinión más típica sobre
los hechiceros de esta Edad,, está per
fectamente documentá^da en la gran obra
de Jacobo Splenger, "Mallens malefica-
riun". Este libro contiene, además, ex
tractos de convenios, de hechiceros con
el demonio; procedimientos de encanta
miento; hechos de maleficio y de apari
ciones juntos. Encontramos también en
el libro indicaciones sobre la m.anera de
' pleitear.

Ninguno de los países europeos logró
substraerse a estas ideas. Asimismo, en
América, quemaron en las piras a los
hechiceros poco después de su descubri
miento. Estas ideas fueron importadas
por los inmigrantes europeos.
Es un error fundamental pensar que

la iglesia católica es responsable única
mente de estas ideas; ya que Juan Cal-
vino, suizo, decretó leyes mucho más ri
gurosas para hacer desaparecer a los he
chiceros. Martín Lutero creía también
en el poder de Satanás. Decía que se le
apareció en Wartbur, Alemania, un Sa
tanás en cuerpo vivo, al que Lutero
arrojó un tintero para evitar su tenta-"
ción. Una fuerza desconocida rompió la
reja de hierro de su ventana y, despa-
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rramó avellanas sobre su lecho. Lutero
atribuyó todo eso al demonio. El Esta
do con todo su poder, participó en las
persecuciones, ya que la jurisdicción le
pertenecía en la Edad Moderna. Fué así
que todos los juicios contra los hechice
ros se hicieron ñor intermedio de las au
toridades del Estado. En Hungría no
hubo jamás Inauisición. Aquellos que
creen ser partidarios civilizados del si
glo XX denonjinan esos tiempos "la
oscura Edad Media", a pesar de las per
secuciones de hechiceros y la fe en el
poder Sobrenatural de determinadas
personas. Sin embargo, en estos oscuros
tiempos, encontramos una extensa serie
de hombres geniales que llegaron a con
sagrarse inmortales en la literatura, eh
arte, la filosofía y las ciencias natura
les.

Estos genios creyeron en el poder de
los hechiceros, brujos y encantadores,
como los paisanos y habitantes de los
más pequeños pueblos. Sabios de re
nombre como Alberto Magno, alemán;
Villanova, francés; Rogelio Bacón, in
glés; Cornelio Agrippa de Nettesheim,
alemán; que establedieron las bases de
las ciencias naturales. Parácelso. ale
mán, aue dió nueva orientación a la me
dicina; Kepler. alemán, aue obtuvo re
nombre iñundial en la Astronomía, es
taban sometidos a la influencia de la
opinión de su era.

En esos sangrientos años, sólo algunos
tenían la fuerza de levantarse contra la
opinión pública. Fué en dicho tiempo aue
culminó la crueldad. La era de la perse
cución de los hechiceros fué bárbara, sin
embargo, la ciencia estaba en potencia
aun. Por ejemplo, los alquimistas descu
brieron muchas leves de la naturaleza y,
especialmente, de la Química, en el cur
so de sus,investigaciones para obtener
la piedra filosofal, aue permitiría efec
tuar la transmutación de los metales en
oro, la cura de todas las enfermedades

y el rejuvenecimiento del individuo.
El material histórico que ofrecen los

juicios contra las bruias contienen mu
chos datos parapsicológicos, aue juegan
un gran papel en el establecimiento de
esta nueva ciencia. Los fenómenos se
ñalados en estos juicios son hoy motivo
de experimentación científica. Por el
contrario, la fe en el diablo y en sus he
chos, aue en ía Edad Media fueron muy
discutidos y tratados por los sabios, son
hoy considerados "fantasías del espíri-

Las brujas: ¿son reales o son el
resultado de imaginería popular? Las
hechicerías: ¿fueron hechos verdat^e-
ros o fueron exclusiva obra de la
exaltación supersticiosa?

Estos abstrusos problemas, son tra
tados meridianamente en los artícu
los que hoy comenzamos a publicar
—y que forman una serie de cuatro—,
por el Dr. Janes Torpnyi, bajo el
prisma de la parapsicologia, ciencia
de la que el autor posee una reco
nocida erudición. — N. de la R.

tu humano". Debemos agregar aún, que
muchos sabios formales de aquellos
tiempos, han escrito sobre la figura, eos-
tumbps, gustos, simpatías y antipatías
del diablo, y sobre la manera mediante
la cual ganaba sus partidarios. Hay mu
chos detalles sobre las reuniones que
efectuaban las hechiceras con el diablo,
con las cuales se desposa. Tenemos no
ticias también del método que debe uti
lizarse para librarse de su poder si he
mos caído en su dominio. Juristas re
nombrados discutieron el hecho, de si las
brujas están presentes con sus cuerpos o
con sus almas en la "Tenfelsschmans"
de la noche de AValpurgis.

Boudin, le renombrado juez francés,
pensaba que el alma de las brujas se li
beraba en sus sueños y concurría al sá
bado de brujas. Del Río, francés, escri-
bre que las brujas van montadas sobré
escobas. Este autor rechaza la opinión
general de aue el demonio tiene figura
de hombre. Según su criterio, aquella es
una sugestión de Satanás. El sello del
diablo, dado por el mismo diablo a sus
novias termina por influir profunda
mente sobre la opinión general, ya que
los tribunales encontraron muchas ve
ces esas marcas sobre el cuerpo huma
no. Se creyó que este sello debía hallar
se presente en algún lugar del cuerpo
humano, como un punto o una mancha
invisible.

Los tribunales, muchas veces invita
ron a profesionales médicos a que bus
caran esos puntos o manchas. Es suma
mente interesante constatar, que en nu
merosos casos, estos sellos fíieron en
contrados sobre el cuerpo de los sindi
cados reos.

Las monjas del claustro de las Ursu
linas, en Loudón, Francia, terminaban
por hallarse endemoniadas. El abate
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